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ra de encomio por su tinte descrip
tivo.

Los Pensamientos sobre la mujer,
la acreditan como pensadora apre
ciable. Se nota en ellos no corta
erudición y una larga experiencia:
mucho estudio. Titúlanse los
capítulos: “La Mujer y la Educa
ción”, ‘La Mujer y la Coquetería’’,
“La Solterona’, «La Mujer Madre»,
«La Mujer y la Literatura», «La
Mujer y la Política» veinte artí
culos sustanciosos. Veamos que
dice acerca de la mujer literata:—
«La Mujer debe cultivar la poesía
como un recurso en el que halle..,•••
 un lenitivo á sus pesares...........
—La novela y la poesía se hicieron
para la mujer. Madame Stáel y Ma
dama Coten son inimitables. Ilus
trar á la mujer es un gran paso de
civilización y de progreso » ' Por
qué no leerán este sabroso libro
nuestras madres y nuestras herma
nas y novias y esposas?

Felisa Moscoso no fue mujer pre
suntuosa. Modesta, sincera, jamas
tuvo arranques egolátricos. No era

como para la época presente, en que
todos somos génios y creemos que
el literato debe rodearse de satéli
tes para orquestar una apoteosis
fugaz á su persona —«No pre
tendo ocupar un puesto distinguido
en la literatura patria; no aspiro á
merecer el dictado de poetisa »—
dice en el prólogo de uno de sus li
bros. Con raro tino, ella misma se
juzga al dedicar á su patria la colec
ción de Flores Silvestres:—« no
tengo otra ambición, sino que ella
acepte tan humilde presente, que
aunque carece de arte que pudiera
embellecerlo, exhala el puro aroma
del sentimiento».

Con las cortas líneas que el bené
volo lector ha leído, entiendo que
muchos dejarán de conceptuar le
yendaria la existencia, en nuestra
literatura, de mujeres talentosas y
no indignas descendientes de Sor
Juana Inés y de Teresa de Jesús.

Lima, 1916

Enrique D. ToVAR y R.

LIRAS
ANTE X.A CONCIENCIA

Ctiapdo ep la noche del dolor me abismo
y en el desierto de mi mente eVoco
los fantasmas ei1 tétrico mutismo
me hablan con los recuerdos qhe convoco.

Los Veo desfilar, y el espejismo
aleja la distancia poco á poco,
ocultando tras pegro escepticismo
la fé que nje alumbra como un foco.

De tinieblas circupdap ipi memoria,
y febril, palpitante, nada Veo;
apsío recordar aquella historia

Qhe escribió la ilusión de mi deseo,
y tan sólo una lágriipa iporthoria
ilumipa la tumba del recreo!....

Felisa Moscoso v. de Chavez


